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La mujer muerta

Una mujer muerta fue en-
contrada en una tumba en 
Siberia. Su tumba contenía 
carne de caballo, carne de 
cordero, yogurt, cannabis, y 
una copa con astas. Tenía 
puesta una blusa de seda 
amarilla y un tocado decora-
do con ocho gatos de oro. En 
su hombro izquierdo tenía 
un tatuaje de un venado con 
un pico de grifo y cuernos de
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capricornio. La mujer 
muerta era calva y usaba una 
peluca hecha de pelo de caba-
llo. Probablemente era una 
bruja, un oráculo, o una 
poeta. Los científicos que la 
encontraron dijeron que 
murió joven, de un cáncer de 
mama, o tan debilitada por la 
enfermedad que se cayó ca-
balgando y se rompió los 
huesos. Cuando retiraron el 
cuerpo de su tumba, la gente 
de la región dijo que los bos-
ques comenzaron a arder,
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la tierra comenzó a temblar, 
los vientos no pararon de 
soplar y los vivos comenza-
ron a querer morir. No me 
sorprende que la mujer 
muerta hiciese que los bos-
ques se incendiaran. La 
mujer siberiana muerta no 
podía estar feliz de que el 
mundo esté como está. En el 
siglo V antes de Cristo, 
cuando ella murió, había res-
ponsablemente anticipado los 
objetos necesarios para el 
postmundo que ella esperaba



–una copa, una muda de 
ropa, drogas para cualquier 
tipo de dolor–, pero no 
podría haber anticipado la 
maligna eternidad del ahora, 
el futuro anatomizado y 
cuantificado en el que la es-
cudriñan y la patologizan con  
máquinas de resonancia. 
Pero las mujeres se convier-
ten en mujeres muertas a 
cada minuto y siempre lo han 
hecho, así que me sorprende 
más que el mundo no se 
prenda fuego a cada minuto



que no rujan los vientos, que 
la tierra no se haya roto por 
las sacudidas, que todas las 
personas no hayan sentido 
que podían morir. 



voz: Lorena Marín
traducción: Erasmo Pantoja

montaje y edición: Miguel Tejada

The dead woman (2018)
por Anne Boyer.
en A Handbook of dissapointed fate.
Ugly Duckling Presse. Broklyn.


